
A LOS SEÑORES ELECTORES

DE LA JUNTA PROVINCIAL DE VIZCAYA.

SEÑORES ELECTORES:

JtLn los momentos en que vais á egercer el acta

mas importante de la Soberanía nacional , la voz

de un conciudadano, que perteneced vuestra pro-

vincia por naturaleza y vecindad y á vuestro siglo

por ideas y sentimientos, no puede seros indife-

rentes ; os conozco y se cuanto apreciáis vuestra

libertad y el honor de vuestra provincia.

! En los gobiernos representativos los pueblos

delegan la mayor parte de la acción guberna-

tiva y se reservan solamente el poder electoral»

de manera ^que el único acto de Soberanía, que

egerce un pueblo, es el nombramiento directo

de sus representantes. Asi os encarezco las bue-

nas elecciones ,
no solamente porque son el úni-

co medio de manifestar la voluntad general, sino

también, porque son las árbitras supremas de

vuestros futuros destinos. No puede haber liber-

tad sin buena representación , ni buena represen-

tación con malas elecciones.

La revolución acontecida en el gobierno hi

causado, á la verdad ,
una gran mutación en
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ítfique coa efii, y sea corno su poder publica'

cgecutivo. La imaginación puede redactar exce—

leñtes Constituciones, peto, sin que les precedan

las ideas, y las mantenga la energía, no es posi-

ble consolidarlas , formar nuevas costumbres , ni

crear este espíritu público
,
que sobrevive á las

mismas leyes. El gran secreto de las reformas con-

siste en hacer contraer hábitos de libertad
, y ésto

no es posible sin buenos legisladores y tiempo;

motivo por el cual padecen las generaciones re-

formadoras y gozan las que les suceden. Su
|
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Nombrados por la provincia para elegir los di**

potados á las Cortes; legislativas, necesitáis exa-

minar detenidamente el estado moral y aun físi-

co de la nación y pesar bien la capacidad de vues-»

tros candidatos; es menester cuadrar la inteligen-

cia de éstos con las circunstancias de aquella. No
basta esto; es necesario que, elevando vuestra pe-

netración mas alia del tiempo presente
,
preveáis

los sucesos
, y los evitéis.;Las, rercdtóo^s; engét»

dran grandes pasiones , mas éstas son poco temi-

bles cuando mandatarios fieles quieren precaverlas

oportunamente.
- En tratándose de ilustrar á los hombres, to-

das las verdades deben decirse; la menor ocul-

tación es, entonces, un crimen de losa-humani-

dad. Obligado por este principio á deciros al-

gunas relativamente al mejor acierto de vuestras

elecciones , os hablaré con aquella franqueza que

me es natural habiendo nacido entre vesotros.

La Constitución,, que forma nuestro derecho

público, no es. una obra acabada , y^ por lo mis-

ma, es snsceptiile de algunas modificaciones que



nos «tari mayores garantías, as! contri d <Je«
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«“» I» anarquía. Porque, entre

os hombres, st bien la precipitación ó las cir-^ algunas ¿receté*m* sus^bras no lleguen al punto de perfección que seproponen; la reflexión y la esperiencia rectifican
estos ligeros defectos, de que, por desgracia, se

-resienten comunmente todas las obras humanas!
y por tantos aprovechándome de la libertad quelaley me_concede para indicar al público los me,
dios que creo mas convenientes para que toque
a la perfección, os diré lo que -ya la proclama
del pueblo de Aragón insinuó, cuando levantó el
grito: de libertad en su recinto.

;

Siendo el objeto de la sociedad proteger á ios
que producen contra los que no producen y ase-
gurar sus propiedades

, el gobierno: en general ó
la acción publica encargada de k policía, ha de
estribar esencialmente sobre el mismo principio,
es decir, sobre la produccion ó la propiedad. Ba-
sada nuestra lev AP , „ .nuestra ley de elecciones sobre un princi-
pio opuesto, nuestra representación nacional se
compone de elementos heterogéneos naturalmen-
te disolventes del objeto social, porque no pue-
de haber orden ni libertad donde no hay garan-
tias positivas, ni garantías positivas donde no hay
identidad de intereses públicos. Asíes, que el po-
der electoral ó la ley de las elecciones en nuestra
Consiitucion esta en oposición con este axioma
político, y ílecesÍía:X

?toears^mL ,£í<jotq r-ohon !

.

no bastará éorfégir ¿fe fcirmacifatti‘^mental
de nuestra representación nacional, si entre ésta,

naturalmente impetuosa y demasiado activa y la



Persona revestida de la sanción suspensiva , no se

establece un cuerpo intermedio, que temple y
-modere La acción violenta de la primera y asegure

la independencia é inviolabilidad de la segunda,

pues que la división de los poderes no tiene otro

obieto que el de impedir la concentración de to-

dos en uno solo, ó la ausencia de todos los gé-

neros de despotismo. Es
,
pues, igualmente ne-

cesario rehacer esta parte fundamental de nuestra

Constitución, componiéndola de dos secciones,

de las cuales una tienda a mejorar , y la otra á

conservar.
, ,

'

.

El poder egecutivo, que es el poder mas temi-

ble y contra cuyas malas artes nunca supieron

precaberse bien las naciones, se compone de dos

elementos, que bien separados y caracterizados,

pueden dar grandes y preciosos resultados. Pu-

N blicistas profundos distinguen en el dos acciones,

k una inviolable, que reside en el gefe del esta-

co v la otra responsable, que reside en los minis-

tróse Mas ,
para que la inviolabilidad exista dehe-

cho, como de derecho, no basta susola declaración;

es menester que las facultades, que se conceden

al sefe, sean naturalmente inviolables como el

VoL neutm, tt acción dé

librio del gobierno. La responsabilidad, al contra-

rio ,
requiere una acción propia y plena, porque

así como no hay acción propia sin responsabi i-

4ad, tampoco; puede haber responsabilidad srn

acción propia. Por consiguiente ,
la Ocultad de

mantener el equilibrio deberá residir en el y

.poder real,- y ^ las
.

propiamente egecutivo en los ministros o c p



tnuusÉenaU porque en política, dos naturaleza*n diferentes no pueden existir en un misma
cuerpo.

‘ '

poder judicial, sin cuya buena organización
son-precarias la seguridad ía propiedad, necesi-
ta, también, refundirse enteramente, porque!» ad-
ministración de justicia para ser buena ha de ser
absolutamente independiente

, tener por solo juez
al buen sentido y ahorrar el mucho tiempo y las
inmensas sumas, que la administración actual de
justicia roba a la industria y ala riqueza nacional.

l a os he indicado
,
que nuestro anterior sis-

tema administrativo era casi perfecto
,y que, como

tal, estaba reconocido por los políticos mas cultos.
Ene:fecto* el hombre, por naturaleza como por so-
ciedad, se aficiona primeramente á su lugar

, des-
pués á su. provincia, y finalmente á su nación

, de
manera que cuanto mas generaliza sus relaciones
tanto mas se desprende de sus afectos locales, que
son. el mas poderoso resorte de la política. Ilus-
trados por esta eterna verdad los filósofos han
reconocido

,. que, así como los intereses individua-
les pertenecen al individuo

, del mismo modo los
intereses comunes a una municipalidad pertene-r
een á los habitantes de la municipalidad, y los
intereses comunes á una provincia á los habitan-
tes de la provincia. De. esta suerte se forma en
cada provincia un gobierno puramente provin-
cial y federativo

, independiente del gobierno., na-
cional en cuanto, no derogue, á las leyes fiindámen-
tales.del Estado. Sera', pues, muy regular, que las

sucesivas representaciones se ocupen .igualmente
de la independencia, y organización del poder



administrativo
,
porque

,
como lo he indicado ya,

no puede haber de otro modo buena adminis-

tración de cosas ,
ni buen gobierno de personas.

- La educación es el arte de inocular sentimien-

tos libres en generaciones esclavas
;
por consi-

guiente, es preciso preservarla enteramente de la

influencia y el roce de todo poder sospechoso,

haciéndola orgánica y elementalmente indepen-

diente. La Constitución ha hablado algo de la

instrucción ,
mas nada ha dicho de la educación,

siendo así que ésta es la que forma el coraeon-

del hombre, miéntras que aquella adorna sola-

mente su entendimiento.

La libertad consiste en no obedecer mas que 4
la ley, han dicho célebres publicistas. Esta defi-

nición es defectuosa no demostrando primera-

mente donde principia y acaba la autoridad dé-

las leyes
,
porque éstas pueden prohibir tantas co-

sas, que no permitan ninguna. Es necesario sa-

ber, que el hombre tiene ciertos derechos
,
que

no están sugetos á ninguna autoridad humana,

príncipe, cortes ni pueblo, porque son partes in-

tegrantes de su existencia civil y natural: tales

son la libertad individual, el libre goce de la pro*

piedad*, el respecto sagrado al fuero interno de

eadá uno, y la facultad de resistir los actos ar-

bitrarios. Es menester, por consiguiente ,
que nues-

tros legisladores respeten estos límites, porque alh

principia el temible caos, donde se han abisma-

do tantas instituciones y tantos pueblos.

Como en todo sistema gubernativo la armo-

nía de sus partes constituye su mayor perfección,

será- necesario refundir ios códigos coa arreglo al



espíritu de tas nueras instituciones , porque los

cuerpos políticos siempre se resienten de los vi-*

dos y las imperfecciones de sus principales miem-
bros. Aun no basta todo esto : el sistema de ha-
cienda y de prosperidad nacional presenta á la

economía política un espacio que no puede abra-

zarse bien, sino elevándose, como el águila, mas
allá de todas las preocupaciones y doctrinas equí-

vocas. Reparar los errores de tres siglos, levan-

tar el edificio social, crear un nuevo orden de
cOsas mas bien que reformar el viejo, son ope-
raciones, que exigen una gran reunión de cono-

cimientos y virtudes. Las reformas políticas son

como la transfusión de la sangre: renovarla sin

causar una alteración sensible es ciertamente una

operación del arte, que requiere bastante saber y
suma pulsación. :

Tal es, Señores Electores, la clase de conoci-

mientos que, en el estado actual de la nación,

deben tener sus representantes i os los he indi-

cado, nó para afectar erudición, sino para qué

sü aplicación determine vuestras elecciones.

No basta que tal candidato hubiese sido un

buen representante en vuestras juntas provincia-

les; la esfera de representación ha variado: los

nuevos intereses son diferentes, el nuevo gobier-

no es de otra naturaleza, de manera que un buen

diputado en juntas podrá ser un mal diputado

en cortes.

Tened, sobre todo, bien presente, que vuestros

diputados no ván á ser los representantes de la

provincia, sino los representantes de la naaon*

y que
,
por consiguiente, deberán participar de



los mismos sentimientos y opiniones. El solo nom-

bramiento no constituye la representación, sino

la identidad de ideas é intereses entre los repre-

sentantes y los representados. oa nuk tú

No olvidéis ,
tampoco

,
que las mudanzas de

gobiernos son nominales, cuando se:
cometen a ¡

representación y los cargos públicos a hombres in-

diferentes ó interesados en su destrucción. Conliar

la salvaguardia de la libertad, los títulos de la

nueva generación á familiares de la arbitrariedad 3

ó á la vieia generación es poner la victoria en las

manos del enemigo. Nuevas instituciones, piden

nuevos hombres; con hombres viejos no .pueden

hacerse cosas nuevas.
. .

Finalmente, en la época en que necesita La na- .

cíon de las mayores luces y de un gran desin-

terés, cuidad bien de no elegir diputados mudos

ni egoístas. La salud de la patria, el honor de la

provincia , vuesffft^Qpip honor os ip

ben."asLált^tíie®:%?ftwfe^{&i zuz.pnsl npüh
i Queréis ser libres ? Elegid bien. ífo acuséis a

vuestros representantes, si vuestras elecciones son

malas; teneis el poder de hacerlas buenas, y asi

toda la responsabilidad moral recae tan solamen-

te sobre vosotros.

l
Salud y votación
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Bilbao 16 ds Mayo de 1S20.
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En Bilbao: Por D. Fedro Antonio ds Aprate, y

¡¡aliarán de vtnta m Ia librma <* Ganui.




